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LUN.23 NOV
Ap. 14, 1-3. 4b-5 | Sal. 23 | Lc. 21, 1-4

MAR. 24 NOV
Ap. 14,14-19 | Sal. 95 | Lc. 21, 5-11

MIE. 25 NOV
Ap. 15, 1-4 | Sal. 99 | Lc. 21, 12-19

JUE. 26 NOV
Ap. 18, 1-2. 21-23; 19, 1-3 a. | Sal. 99 | 
Lc. 21, 20-28

VIE. 27 NOV
Ap. 20, 1-4. 11-21,2 | Sal. 83 | 
Lc. 21, 29-33

SAB. 28 NOV
Ap. 22, 1-7 | Sal. 94 | Lc. 21, 34-36

Lecturas Semanales
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Todos los años concluimos el año Litúrgico con esta Solemnidad 
de Jesucristo Rey del Universo, el Rey de nuestros corazones. 
En este ciclo A hemos podido caminar junto al evangelista San 
Mateo que hoy nos presenta al Señor sentado en su trono de 
gloria para juzgar nuestras acciones. Es preciso que en este 
tiempo de pandemia podamos reconocer al Señor en los más 
necesitados: en el hambriento, en el desempleado, en el 
enfermo, en el indigente, en el privado de libertad. Y más que 
reconocerle es importante que podamos compartir lo mucho o lo 
poco con nuestros hermanos.

Este tiempo de pandemia ha de transformar nuestras vidas para 
decirle al Señor Jesús, que queremos que Él viva y reine en 
nuestros corazones, en nuestros hogares, en nuestra patria. 
Jesús quiere apacentarnos, pero espera que nosotros seamos 
capaces de hacer lo mismo con los que menos tienen, ahí es 
donde comienza a hacerse presente el Reino de Dios hoy.

Por: Joseph Griffith



MONICIÓN INICIAL

Antes de la procesión de inicio.

Hermanos en Jesucristo, el Señor: La Iglesia nos regala 
hoy la Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo, con 
la cual culminamos el año litúrgico.  
Hoy se impone una lectura social más exigente de 
nuestros deberes cristianos. Se trata de ser realistas 
y cubrir las exigencias de la justicia a favor de los más 
necesitados. 
Que nuestra participación en este banquete Eucarístico, 
nos lleve a servir espiritualmente a ofrecer la moral 
cristiana del amor como la mejor fórmula para la 
convivencia humana.

ACTO PENITENCIAL

† Tú, Defensor de los pobres: Señor, ten piedad.
† Tú, Señor de la vida, primer resucitado de entre los 
muertos: Cristo, ten piedad.
† Tú, Rey glorioso, que volverás para darnos posesión 
de tu Reino: Señor, ten piedad.

Ritos Iniciales



HIMNO DE ALABANZA

Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te 

te damos gracias.  Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 
todopoderoso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, 
Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo 
Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios 
Padre.  Amén.

ORACIÓN COLECTA

Lectura del libro del profeta Ezequiel
34, 11-12. 15-17

 
Esto dice el Señor Dios: “Yo mismo iré a buscar a mis 
ovejas y velaré por ellas.

Liturgia de la Palabra



Así como un pastor vela por su rebaño cuando las ovejas 
se encuentran dispersas, así velaré yo por mis ovejas e 
iré por ellas a todos los lugares por donde se dispersaron 
un día de niebla y oscuridad. 
Yo mismo apacentaré a mis ovejas, yo mismo las haré 
reposar, dice el Señor Dios. Buscaré a la oveja perdida 
y haré volver a la descarriada; curaré a la herida, 
robusteceré a la débil, y a la que está gorda y fuerte, la 
cuidaré. Yo las apacentaré con justicia. 
En cuanto a ti, rebaño mío, he aquí que yo voy a juzgar 
entre oveja y oveja, entre carneros y machos cabríos”.

R/. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Salmo 22 

R/.  El Señor es mi pastor, nada me faltará.

El Señor es mi pastor, nada me falta; 
en verdes praderas me hace reposar 
y hacia fuentes tranquilas me conduce 
para reparar mis fuerzas. R.

Tú mismo me preparas la mesa, 
a despecho de mis adversarios; 
me unges la cabeza con perfume 
y llenas mi copa hasta los bordes R.



Tu bondad y tu misericordia 
me acompañarán
Todos los días de mi vida;
Y viviré en la casa del señor
Por años sin términos. R.

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo 
a los Corintios
15, 20-26. 28

Hermanos: Cristo resucitó, y resucitó como la primicia 
de todos los muertos. Porque si por un hombre vino la 
muerte, también por un hombre vendrá la resurrección 
de los muertos. 
En efecto, así como en Adán todos mueren, así en Cristo 
todos volverán a la vida; pero cada uno en su orden: 
primero Cristo, como primicia; después, a la hora de su 
advenimiento, los que son de Cristo. 
Enseguida será la consumación, cuando, después 
de haber aniquilado todos los poderes del mal, Cristo 
entregue el Reino a su Padre. Porque él tiene que reinar 
hasta que el Padre ponga bajo sus pies a todos sus 
enemigos. El último de los enemigos en ser aniquilado, 

Cristo mismo se someterá al Padre, y así Dios será todo 
en todas las cosas. 

R/. Te alabamos, Señor. 



ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Mt. 11, 9. 10

R/. Aleluya, aleluya.
¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 

¡Bendito el reino que llega, el reino de nuestro padre 
David!

R/. Aleluya.

Lectura del santo Evangelio según san Mateo
25, 31-46

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Cuando 
venga el Hijo del hombre, rodeado de su gloria, 
acompañado de todos sus ángeles, se sentará en su 
trono de gloria. Entonces serán congregadas ante él 
todas las naciones, y él apartará a los unos de los otros, 
como aparta el pastor a las ovejas de los cabritos, y 
pondrá a las ovejas a su derecha y a los cabritos a su 
izquierda. 
Entonces dirá el, rey a los de su derecha: Vengan, 
benditos de mi Padre; tomen posesión del Reino 
preparado para ustedes desde ‘la creación del mundo; 
porque estuve hambriento y me dieron de comer, sediento 
y me dieron de beber, era forastero y me hospedaron, 
estuve desnudo y me vistieron, enfermo y me visitaron, 
encarcelado y fueron a verme’. Los justos le contestarán 
entonces: ‘Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te 
dimos de comer, sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo 
te vimos de forastero y te hospedamos, o desnudo y te 
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o encarcelado y te 



fuimos a ver?’  Y el rey les dirá Yo les aseguro que, cuando 

conmigo lo hicieron’. 
Entonces dirá también a los de la izquierda: ‘Apártense 
de mí, malditos; vayan al fuego eterno, preparado para 
el diablo y sus ángeles; porque estuve hambriento y no 
me dieron de comer, sediento y me dieron de beber, era 
forastero y no me hospedaron, estuve desnudo y no me 
vistieron, enfermo y encarcelado y no me visitaron’. 
Entonces ellos le responderán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento o sediento, de forastero o desnudo, enfermo 
o encarcelado y no te asistimos?’ Y él les replicará: ‘Yo les 
aseguro que, cuando no lo hicieron con uno de aquellos 

Entonces irán éstos al castigo eterno y los justos a la 
vida eterna”. 

R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y 
de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:  Dios de 
Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero,  
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del 
Padre, por quien todo fue hecho: que por nosotros, los 
hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo,  y por 
obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y 
se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado 



en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al 
cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo 
vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que 
procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los 
profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  

pecados.  Espero la resurrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro.  Amén

ORACIÓN DE LOS FIELES 

† Que tu nombre sea reconocido y amado en Panamá, 
ya que tu quieres que todos los hombres se salven.  
Oremos al Señor.

R. Padre nuestro, desde esta tierra istmeña, 
escucha nuestra oración.

† Venga tu reino, que es de paz, de amor, de justicia. 
Que se haga tu voluntad: que construyamos la civilización 
del amor. Donde los que mandan busquen el bien común; 
donde se supere el odio y el rencor, por la generosidad 
que comparte los bienes que Tú nos has dado. Oremos 
al Señor. 



† Danos el pan de cada día: Que lo podamos comer en 
casa propia y en salud digna de seres humanos. 
Que la seguridad de tu providencia, llegue a los 
marginados de la abundancia. Oremos al Señor.

† Te pedimos Señor, que no nos dejes caer en la tentación 
de destruir la vida: que no profanemos la dignidad del 
hombre ni de la mujer, concédenos que no haya entre 
nosotros niños abandonados ni ancianos sin cariño.  
Oremos al Señor.

† Líbranos del mal. Del pecado que nos separa de Ti. 
De todo lo que rebaja la condición humana. Del egoísmo 
que nos hace insensibles ante el dolor ajeno. De la 
soberbia que endurece el corazón y hace imposible la 
hermandad. Oremos al Señor.

† Por todos los religiosos, religiosas, consagrados y 
misioneros que evangelizan en Panamá, para que en 
medio de este tiempo difícil sigan dando testimonio 

necesitados. Oremos al Señor.

(se pueden añadir otras intenciones)



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
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